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La singularidad de dos Papas que 
por primera vez en la Historia con-
viven en plena armonía adquirió 
ayer un nuevo matiz. Nunca en 
2.000 años de vida de la Iglesia dos 
pontífices habían escrito a medias 
una encíclica. Pero eso es precisa-
mente lo que han hecho Francisco 
y Benedicto XVI en Lumen Fidei 
(La luz de la fe), la primera encícli-
ca del Pontificado del Papa argen-
tino y que está dedicada a analizar 
la virtud teológica de la fe.  

El texto, que ocupa 84 páginas 
en su versión original en italiano, 
lleva la firma de Francisco. Pero en 
realidad es obra sobre todo de su 
predecesor, Benedicto XVI. No só-
lo porque destile por sus cuatro 
costados el pensamiento y el estilo 
característicos de Joseph Ratzin-
ger. Es que el propio Bergoglio re-
conoce en el prólogo que la mayor 

parte del texto es obra del Papa 
emérito, que «ya había completado 
prácticamente una primera redac-
ción» de la encíclica cuando deci-
dió dimitir. «En la fraternidad de 
Cristo, asumo su precioso trabajo, 
añadiendo al texto algunas aporta-
ciones», subraya Francisco, dejan-
do claro que el resultado es más hi-
jo de Joseph Ratzinger que suyo. 

«No tenemos dos Papas, tene-
mos un Papa y por eso no hay dos 
firmas: la encíclica es un testimo-
nio de unidad», aseguraba categó-
rico Gerhard Müller, el prefecto de 
la Congregación para la Doctrina 
de la Fe, al explicar ayer por qué la 

Lumen Fidei sólo lleva la firma de 
Francisco si en realidad es más 
obra de Ratzinger. «Hay mucho de 
Benedicto y es todo de Francisco 
porque el Papa asumió el texto y lo 
completó, así que debemos consi-
derar todo el texto de Francisco», 
añadió por su parte el cardenal 
Marc Ouellet, prefecto de la Con-
gregación para los Obispos. 

Pero, por si una encíclica a cuatro 
manos no bastara para reflejar la 
cordialidad que reina entre los dos 
Papas, ambos se mostraron ayer 
juntos en la ceremonia de inaugura-
ción en el Vaticano de una estatua  
dedicada al arcángel San Miguel. 

Durante el acto se tomaron de las 
manos y abrazaron con afecto. 

Sin embargo, la publicación de 
Lumen Fidei reaviva las polémicas 
sobre los motivos de la dimisión de 
Benedicto XVI el pasado febrero. 
El hecho de que el Ratzinger deja-
rá a medias la redacción de esa en-
cíclica podría revelar que su deci-
sión se vio desencadenada por al-
gún factor inesperado, y no sólo 
por los problemas de salud ligados 
a su avanzada edad a los que ofi-
cialmente ha achacado su renun-
cia. Que Benedicto XVI dejara in-
concluso el texto refuerza las sos-
pechas de quienes atribuyen su 

dimisión al impacto terrible que 
habría supuesto para él conocer en 
diciembre el resultado de la inves-
tigación interna sobre la curia vati-
cana realizada por tres cardenales 
a raíz del VatiLeaks (la filtración 
masiva de documentos reservados 
del Vaticano) y que supuestamente 
revelaría luchas de poder, corrup-
ción y relaciones homosexuales en 
la Santa Sede. 

Respecto a su contenido, la Lu-
men Fidei analiza la importancia 
de la fe no sólo en la vida interior 
de los cristianos sino también en 
las relaciones sociales. «La fe está 
al servicio concreto de la justicia, 

del derecho y de la paz (...). La fe 
es un bien para todos, es un bien 
común». La fe «nos enseña a indi-
viduar formas justas de gobierno, 
reconociendo que la autoridad vie-
ne de Dios para ponerse al servicio 

del bien». La fe «nos 
hace respetar en 
mayor grado la na-
turaleza» al recono-
cer en ella «la gra-
mática de Dios». «La 
fe nos ayuda a en-
contrar modelos de 
desarrollo que no se 
basen sólo en la uti-
lidad y en el benefi-
cio». En definitiva, 
«si quitamos la fe en 
Dios de nuestra ciu-
dades, se debilitará 
la confianza entre 
nosotros, estaremos 
unidos sólo por mie-
do y la estabilidad 
estaría amenazada». 

Son algunas de las 
reflexiones que se 
realizan en la encícli-
ca, donde también se 
destaca que «la fe no 
es intransigente, si-
no que crece en la 
convivencia y respe-
ta al otro».  

La mano de Bene-
dicto XVI es muy 
evidente en aquellos 
apartados en los que 
se analiza la relación 

entre fe y verdad y fe 
y razón, cuestiones 

que siempre han ocupado un pa-
pel central en el ideario de Ratzin-
ger. «En la época moderna se ha 
pensado que la luz de la fe podía 
servir para las sociedades anti-
guas, pero no para los tiempos 
nuevos, para el hombre adulto, or-
gulloso de su razón», se lee al prin-
cipio de Lumen Fidei, que admite 
que «la fe ha terminado por ser 
asociada a la oscuridad». «Poco a 
poco, sin embargo, se ha visto que 
la luz autónoma no logra iluminar 
suficientemente el futuro (…). 
Cuando falta luz, todo se vuelve 
confuso, es imposible distinguir el 
bien del mal».

Una encíclica hija de dos Papas 
Francisco publica ‘Lumen Fidei’, cuya autoría corresponde sobre todo a Benedicto XVI

Saludo fraternal entre Benedicto XVI y su sucesor, el Papa Francisco, ayer en los jardines del Vaticano. / AFP

Ayer fue un día movido, desde luego, que lo 
fue. Por un lado, se presentó la primera en-
cíclica escrita «a cuatro manos» ( Lumen fi-
dei ), que nada más publicada ostenta varios 
récords: la más cercana en el tiempo a la 
elección de quien la firma (cuatro meses) y 
la única escrita por dos Papas vivos: uno 
emérito y otro reinante.  

Además de esta inédita encíclica –la pri-
mera del Papa Francisco y la última del Pa-
pa Ratzinger–, ayer también se promulga-
ron varios decretos de la Congregación pa-
ra las Causas de los Santos. Entre ellos, los 
que aprueban dos milagros atribuidos uno 
a Juan Pablo II (que permite su canoniza-
ción ) y otro a Álvaro del Portillo, un espa-
ñol, obispo y prelado del Opus Dei, y que 
hace expedito el camino de su beatificación. 

Un tercer decreto aprueba la canonización 
de Juan XXIII. 

Con los tres –directa o indirectamente– 
tuve algún trato. El cardenal Roncalli –antes 
de ser elegido Papa– se hospedó varios días 
en un Colegio Mayor de Zaragoza (Miraflo-
res), del que varios años después fui nom-
brado director. Más tarde, como canonista, 
hube de analizar el Código de Derecho Ca-
nónico, cuya revisión se anunció por sorpre-
sa el 25 de enero de 1959, junto con la con-
vocatoria del Concilio Vaticano II. Fue un 
verdadero gigante en su sencillez.  

Tuve el honor de ser recibido varias veces 
por Juan Pablo II y monseñor del Portillo. 
Todavía recuerdo la franca sonrisa del Papa 
Wojtyla cuando, en broma, le decía que yo 
era «Navarro Valls, el malo»; mientras que 

su portavoz –mi hermano Joaquín– era «Na-
varro Valls, el bueno». Y un detalle que nun-
ca olvidaré fue la llamada personal del Pon-
tífice que ambos recibimos en Cartagena 
con motivo del fallecimiento de mi padre. 
Juan Pablo II merece desde luego el califi-
cativo de «grande» por el conjunto de su 
Pontificado. Sus 26 años de ministerio petri-
no han dejado una huella honda en la His-
toria. Pero su verdadera grandeza –como la 
de Juan XXIII y Álvaro del Portillo– está en 
su santidad, no en su actividad.  

La Iglesia se ha referido a monseñor Ál-
varo del Portillo como un «hombre de pro-
funda bondad y afabilidad, capaz de trans-
mitir paz y serenidad a las almas». Las ve-
ces que tuve la fortuna de estar con él me 
confirman esta impresión.  

¿Qué tienen en común Juan XXIII, Juan 
Pablo II y Álvaro del Portillo? No parece ha-
ber demasiada conexión entre el hijo de 
unos humildes agricultores bergamascos, un 
intelectual polaco y un ingeniero de Cami-

nos madrileño. Hay, sin embargo, un acon-
tecimiento que relaciona las vidas de los dos 
papas y del obispo prelado del Opus Dei: el 
Concilio Vaticano II. Poco después de convo-
carlo, Juan XXIII se definió a sí mismo como 
«un hermano hecho padre por la voluntad 
de Dios». Una buena biografía del Pontífice 
que quería ser párroco de un pueblo y termi-
nó siendo párroco del mundo. 

Por su parte, Juan Pablo II participó activa-
mente en los trabajos conciliares. Luego, co-
mo Pontífice, contribuyó decisivamente a su 
recta aplicación. Precisamente, durante el 
Concilio se conocieron Del Portillo y Juan Pa-
blo II, pues el primero también contribuyó a la 
redacción de los documentos conciliares con 
su trabajo metódico e incansable, como buen 
ingeniero de caminos. Ha sido ésa una singu-
lar coincidencia en este movido día vaticano. 

 
Rafael Navarro-Valls es catedrático de Dere-
cho Canónico y académico de la Real Academia 
de Jurisprudencia. 

Un movido día vaticano  
RAFAEL NAVARRO-VALLS

«La fe ha terminado 
por ser asociada a 
la oscuridad», se 
admite en el texto


